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Resumen.  
El Index para la inclusión es un compañero de viaje para aquellos centros educativos 
que estén interesados en explorar un enfoque inclusivo que se pueda aplicar a todos 
los niveles de la organización y que tenga en cuenta los puntos de vista de toda la 
comunidad educativa. En el presente artículo se presenta el instrumento y se hace un 
recorrido por las principales investigaciones que se han realizado a nivel 
internacional tanto sobre su aplicación y adaptación como sobre los resultados 
obtenidos. 
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Abstract. 
The Index for inclusion is a travel companion for those schools interested in exploring 
an inclusive approach that can be applied across all levels of the organization. It also 
takes into account the views of the whole educational community. This paper 
presents the instrument and reviews the main international research on its 
implementation, adaptation and outcomes. 
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La inclusión debe ser considerada como una búsqueda permanente de 
procedimientos, cada vez más adecuados, para responder a la diversidad, convivir 
con la diferencia y aprender a aprender de ella. De este modo la diversidad es 
analizada desde un punto de vista positivo y como un estímulo para el aprendizaje. 
 
De acuerdo con Booth (2005) la inclusión no es otro término más para referirse a la 
integración de las personas con discapacidad. El concepto ha evolucionado hacia la 
comprensión de que todas las personas con sus diferencias culturales, sociales y de 
aprendizaje, deben gozar de los mismos derechos (Meza, 2010). Hoy en día, según 
Villalobos y Zalakain (2010) cabe hablar de una concepción de la inclusión que 
supera el concepto tradicional de integración (Almeida y Alberte, 2009) ya que busca 
adaptar la sociedad a las necesidades y características individuales de todos sus 
miembros y no al contario.  
 
La inclusión tiene que ver con el proceso de incrementar y mantener la participación 
de todas las personas en la sociedad, escuela o comunidad de forma simultánea, 
procurando disminuir y eliminar todo tipo de procesos que lleven a la exclusión 
(Booth, 1996). Por ello, un centro inclusivo se caracterizará, tal y como señala 
Ainscow (1999), por la ausencia de toda forma de discriminación en él, cuestiones 
tales como la justicia social, la equidad, los derechos humanos y la no discriminación 
serán sus elementos clave (Barton, 2009). 
 
En este marco, nace el Index para la inclusión, impulsado por Mel Ainscow y Tony 
Booth como una contribución a ampliar el conocimiento acerca de la inclusión en 
todas sus manifestaciones. En la actualidad, constituye un instrumento para el 
proceso de auto-evaluación de los centros escolares, organizado en tres 
dimensiones: la cultura, las políticas y las prácticas, a través de las cuales se 
pretende dirigir la reflexión hacia los cambios que una escuela debe plantearse. 
 
 
2.-Posicionando el Index para la inclusión. 
 
El Index para la inclusión fue desarrollado en el Centro de Estudios sobre Educación 
Inclusiva (CSIE) en colaboración con la Universidad de Manchester (Carrington y 
Robinson, 2006; Mittler, 2000) y el Colegio Christ Church University de Canterbury 
(Inglaterra) y representa el producto obtenido tras tres años de trabajo experimental y 
de su aplicación en 25 escuelas de Inglaterra (Rustemier y Booth, 2005).  
 
El proyecto del Index (Ainscow, 1998) se basa en trabajos anteriores realizados por 
investigadores en Australia (Centre, Ward y Ferguson, 1991) y América del Norte 
(Eichinger, Meyer y D’Aquanni, 1996). Estas investigaciones animaban a pasar del 
modelo médico, centrado en los "problemas" de los alumnos, a modelos centrados 
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en los procesos de exclusión e inclusión que se producen en la escuela (Ainscow, 
1999:148).  
 
El Index para la inclusión se diferencia de sus homólogos de Australia y de América 
en tres puntos importantes: se centra no sólo en los estudiantes con necesidades 
especiales sino en todos los que forman parte de la comunidad educativa; insiste en 
la participación y en los procesos que se desarrollan en las escuelas y no sólo en la 
evaluación de la inclusión, como sucedía en el PQI estadounidense; y todas las 
estrategias que presenta están acordadas y consensuadas dentro de la escuela 
(Ainscow, 1998; 1999). 
 
El Index para la inclusión se publicó por primera vez en el año 2000 (Booth y 
Ainscow,  2000) y fue revisado en 2002 (Booth y Ainscow, 2002). En 2006 surgió una 
nueva versión dirigida al ámbito educativo infantil el “Index for Inclusion: developing 
play, learning and participation in early years and childcare” (Booth, Ainscow y 
Kingston, 2006). 
 
En la actualidad, el Index para la inclusión se ha afianzado a nivel internacional como 
un instrumento que promueve prácticas más inclusivas en las escuelas (Vislie, 2003). 
Booth y Ainscow (2002) lo describen como una herramienta integral que ofrece a los 
centros educativos apoyo y colaboración en el proceso de autoevaluación y en la 
planificación e implementación de futuras prácticas inclusivas. Todo ello, a partir de 
los recursos y de las opiniones del equipo directivo, el profesorado, los alumnos y 
padres o cuidadores, así como los miembros de la comunidad en la que está inmersa 
la escuela. Es un marco de apoyo cuyo valor reside en su potencial para promover la 
reflexión y el desarrollo de prácticas que promueven el aprendizaje y la participación 
en los centros educativos (Vaughan, 2002). 
 
El Index no ofrece una planificación exacta sino que implica un proceso de 
autoevaluación sistémico a través de tres dimensiones superpuestas con la vida 
escolar: la cultura escolar, la política y la práctica. Pretende estimular a las escuelas 
para que inicien procesos de planificación y colaboración acordes a sus valores y 
contextos, que sean sostenibles en el tiempo y que se puedan gestionar desde el 
propio centro (Rustemier y Booth, 2005). Uno de los objetivos que persigue es 
facilitar un proceso profundo de exploración que suscite el cambio y que haga al 
centro educativo embarcarse en un viaje que le lleve desde su actual posición a 
convertirse en un centro inclusivo.  
 
Es fundamental para el Index para la inclusión la creación de una cultura escolar que 
fomente la preocupación por el desarrollo de formas de trabajo que traten de reducir 
las barreras al aprendizaje y a la participación de todos los estudiantes; 
independientemente de quién las experimente y de que dichas barreras se 
encuentren, en la cultura, la política y/o las prácticas de la escuela (Booth y Ainscow, 
2002; Rustemier y Booth, 2005). 
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El Index alienta a los profesionales que trabajan en el centro a compartir y construir 
nuevos conocimientos a partir de la información que tienen sobre los aspectos que 
impiden el aprendizaje y la participación de sus estudiantes. A través de un análisis 
de la escuela en su conjunto, se inicia un proceso que les lleva a realizar un examen 
detallado, cada vez más exigente, de las posibilidades para incrementar el 
aprendizaje y la participación. Todo ello, no debe ser visto como un trabajo adicional 
para los centros educativos, sino más bien como una forma sistemática de participar 
en la planificación organizativa y escolar, que implica el establecimiento de 
prioridades para el cambio, la aplicación de nuevas prácticas y la revisión del 
progreso realizado, y  la movilización de recursos infrautilizados dentro del personal, 
los estudiantes, los equipos, los padres y otros miembros de la comunidad escolar.  
 
La investigación-acción que subyace al proceso está organizada a través de un 
conjunto de indicadores y preguntas, que facilitan el establecimiento del perfil de la 
escuela y la orientan sobre las áreas en las que es conveniente realizar un análisis 
exhaustivo de su situación presente y de sus posibilidades futuras para alcanzar 
mayores cotas de inclusión.  
 
En el Index, tanto la inclusión como la exclusión, como se ha dicho se exploran a 
través de tres dimensiones interrelacionadas en la dinámica diaria de los centros 
educativos y que tienen igual importancia e incidencia en el proceso de desarrollo de 
la inclusión. Son aquellas que se relacionan con su cultura, con su política y con su 
práctica.  
 
El conjunto nos proporciona un mapa detallado que guía el análisis de la situación de 
la organización en ese momento y determina futuras posibilidades de acción. 
 
3.-La estructura del Index para la inclusión 
 
Los materiales del Index contienen una estructura ramificada que permite de 
forma progresiva realizar un examen detallado de todos los aspectos de la 
escuela. El esquema global del instrumento es el que se presenta a 
continuación. 
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Las dimensiones tienen la función de dirigir el pensamiento de la escuela hacia 
el cambio y representan áreas relativamente distintas de la actividad escolar. Las 
tres dimensiones se desarrollan a través de 6 secciones, dos por dimensión y 
cada una de ellas se despliega a través de indicadores. En el instrumento nos 
encontramos con 45 indicadores cuyo significado se esclarece a través de unas 
500 de preguntas, aproximadamente de 10 a 12 por indicador (Rustemier y 
Booth, 2005). De forma conjunta, las dimensiones, las secciones, indicadores y 
preguntas proporcionan un mapa cada vez más detallado que va a orientar la 
exploración de la posición actual y va a permitir trazar las posibilidades de un 
futuro más inclusivo (Booth y Ainscow, 2000).  
 
Las tres dimensiones del Index no se dan de forma aislada en la organización, si 
no que se superponen entre sí, ya que los avances en la cultura de la 
organización requieren a su vez la formulación de políticas que orientarán la 
implementación de prácticas.  
A la hora de establecer prioridades y promover cambios en las organizaciones se 
ha de tener presente la superposición de las dimensiones del Index, y sería 
adecuado que se considerara que una prioridad específica asociada a una 
dimensión requerirá, sin lugar a dudas, cambios en las otras.  
Cada dimensión, a su vez, se divide en dos secciones, que se centran en un 
conjunto de actividades en las que las organizaciones deben comprometerse como 
vía para ir mejorando el aprendizaje y la participación.  
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Cada sección está formada por indicadores, hasta un máximo de doce, y el 
significado de cada uno se concreta a través de una serie de preguntas. Los 
indicadores son declaraciones de la aspiración inclusiva con los que se pueden 
comparar los acuerdos ya existentes en la escuela para, de este modo, 
establecer prioridades para la evolución. 
 
Como nos indican Booth y Ainscow (2002) “los indicadores representan una 
formalización de aspiraciones con las que se compara la situación existente en 
la organización, para poder llegar a establecer determinadas prioridades de 
mejora” (p.23). Las preguntas vinculadas a cada indicador ayudan a definir su 
significado de una forma que invita a las organizaciones a explorarlo con detalle.  
 
Tales indicadores pueden cumplir varias funciones, por ejemplo, pueden servir 
para impulsar la reflexión de grupos de trabajo dentro de la organización y sacar 
a la luz su conocimiento previo acerca del funcionamiento de la organización, o 
para moldear los procesos de investigación que se quisieran llevar a cabo y 
servir como criterio de evaluación de los progresos.  
 
Cada indicador se codifica con una letra y dos números: las letras A (Culturas), o 
B (Políticas), o C (Prácticas) de las dimensiones, seguidas por el número 1 y 2, 
en función de las secciones y a partir de ahí se añade un nuevo número que va 
ordenando los indicadores dentro de cada sección. Se muestran a continuación 
las dimensiones, secciones e indicadores. 
 
Presentamos seguidamente, a modo de ejemplo, el desglose del Indicador A.1.1. 
“Todo el mundo merece sentirse acogido”, perteneciente a la Dimensión A “Crear 
CULTURAS inclusivas” y la sección A.1. “Construir comunidad” con sus 
preguntas, tal y como se recoge en el Index para la inclusión. 
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No debe olvidarse que una parte esencial del uso del Index lo constituye el 
intercambio de información acerca de lo que se conoce sobre el funcionamiento 
actual de la organización y las barreras para el aprendizaje y la participación que 
existen dentro de ella. Por ello, es importante indicar que el trabajo con e l Index 
no pretende obviar las soluciones potenciales que ya estén bien articuladas en la 
organización, todo lo contrario, en lo posible intentará enfatizarlas.  
 
También consideramos importante señalar que existen centros educativos donde 
no se podrán aplicar algunos indicadores, pero a pesar de estas limitaciones, 
estas organizaciones generalmente están dispuestas a realizar un plan de 
mejora de la organización con una orientación inclusiva y, por tanto, adaptarán 
los indicadores y las preguntas a sus propósitos y características.  
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4.-Investigando la aplicación del Index. 
 
Desde que el Index for inclusion fue diseñado y publicado por primera vez en el año 
2000, ha sido traducido a múltiples idiomas entre otros al noruego, español, 
finlandés, rumano, catalán, alemán, chino o portugués. La necesidad de una 
adaptación del instrumento a los diferentes contextos sociales, culturales y 
educativos a los que se pretende aplicar su filosofía ha conllevado la realización de 
diferentes investigaciones para analizar, en primer lugar, la adecuación de las 
adaptaciones y, en segundo lugar, los éxitos e inconvenientes que se estaban 
obteniendo en las diversas aplicaciones realizadas en los centros escolares. Se 
presentan, a continuación, algunas de las principales investigaciones que se han 
realizado a nivel internacional. 
 
Un año después de su primera publicación, Norwich et al. (2001) realizaron 
diferentes investigaciones sobre la aplicación del Index en Inglaterra, analizándose 
entre otros aspectos la participación de las Autoridades Educativas Locales (LEA) en 
la promoción del uso del Index en las escuelas. Aunque los resultados señalaron que 
el Index resultaba una herramienta de gestión valiosa y estaba ayudando a obtener 
una perspectiva más amplia sobre la inclusión, se indicó también que el proceso 
promovido en el marco del Index, era desalentador, demasiado extenso, demasiado 
detallado y abstracto, y muy largo. También se estimó que no se centraba 
suficientemente en los resultados de los estudiantes y que, aunque mostraba un gran 
potencial, requería de mucho tiempo, compromiso y un liderazgo fuerte para 
conseguir los resultados que se pretenden alcanzar (Norwich et al., 2001).  
 
En el mismo año, Corbett utilizó el Index for inclusion como una herramienta para 
analizar la cultura, política y prácticas, situando la investigación en un centro 
educativo referente en la educación inclusiva y con una trayectoria de más de 15 
años. El estudio señala, como una de sus principales conclusiones, que para que 
una escuela pueda llegar a ser una escuela inclusiva eficaz debe conseguir que los 
miembros de la comunidad educativa tengan una visión compartida, que exista un 
liderazgo comprometido y entusiasta, que formen parte de sus equipos profesionales 
cualificados y con experiencia, y que existan los recursos adecuados y una 
receptividad para aprender nuevas habilidades y estrategias que puedan 
proporcionar un valor añadido a sus actuaciones.  
 
Posteriormente en Noruega, Vaughan (2002) y Vislie (2003) han investigado la 
implantación del Index y como conclusión de sus investigaciones nos señalan 
diferentes aspectos tanto positivos como negativos destacados por los participantes. 
Como aspectos positivos indicaban que el Index para la inclusión era flexible, 
potenciaba el entendimiento entre los diferentes equipos del centro, permitía realizar 
adaptaciones en los cuestionarios para adecuarlos a los centros, el proceso ayudaba 
a la sensibilización y concienciación sobre la inclusión, y que en definitiva, era una 
buena herramienta para el cambio de valores y creencias ya que informaba al centro 
sobre las evoluciones que se van logrando. Sobre los aspectos negativos recogidos 
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opinan que la amplitud que presenta el instrumento es abrumadora, hay una falta de 
orientación sobre cómo utilizar los cuestionarios, es demasiado difícil de utilizar sin 
ayuda externa al centro dónde se aplica, presupone que los directores de los centros 
educativos están a favor de la inclusión, y que es otra tarea más a sumar junto a 
todas las presiones que ya tienen los centros, tanto internas como externas. 
 
En 2003 Channon investigó en Eritrea la utilización del Index como una forma de 
incentivar a los educadores a pensar en el desarrollo de su propia institución, todo 
ello, en una situación en la que aún se estaban recuperando de los efectos de una 
larga guerra. Profesionales de la University College de Inglaterra trabajaron de forma 
conjunta con el Asmara Teacher Education Institute para producir su propia versión 
del Index for inclusion, para explorar barreras al aprendizaje y desarrollar recursos en 
sus propias instituciones (Booth, 2008). El resultado más importante del proyecto fue 
la confirmación de que los conceptos y la estructura del Index ofrecen un marco de 
trabajo común que orienta la reflexión y la identificación de prioridades a 
profesionales provenientes de diferentes culturas y circunstancias (Booth, 2008). 
 
Cinco años después de su primera publicación se realizaron múltiples 
investigaciones sobre la utilización del Index que nos dan información de gran utilidad 
sobre la aplicación del instrumento.  
 
Rustemier y Booth (2005) estudiaron la aplicación del lndex for inclusion en las 
escuelas del Reino Unido y de Gales, detectando que tanto su interpretación como 
su aplicación en los centros educativos se habían realizado bajo presiones 
contradictorias ya que aunque había sido distribuido en Inglaterra por el gobierno y 
en Gales por la Asamblea Nacional, su uso no había estado legislado y, por lo tanto, 
su utilización había sido completamente voluntaria .  
 
El estudio de Rustemier y Booth (2005) señala cómo las escuelas han encontrado 
interesantes maneras de integrar en el día a día los materiales del Index. Sin 
embargo, si analizamos sus aportaciones finales sobre los resultados obtenidos, 
podemos ver, de forma rotunda, que no hay una satisfacción total con el alcance 
obtenido en el Reino Unido y con el compromiso de los centros con la filosofía de 
trabajo que propone el Index. Esto se debe a que el Index en muchos sentidos está 
en directa oposición con las iniciativas del gobierno británico, lo cual hace que no se 
puedan llevar a la práctica muchos de los aspectos señalados en el instrumento 
(Dyson, 2010).  
 
Mientras el proceso del Index pone en primer plano los enfoques participativos para 
el desarrollo escolar y alienta "el diálogo, la colaboración, el apoyo, la construcción 
de culturas inclusivas, la participación en los más profundos valores, y el intento de 
poner esos valores en acción" (Rustemier y Booth, 2005, p.46), el planteamiento del 
gobierno pone de relieve la competencia, los controles y la identificación de "buenas 
prácticas" en los procesos de desarrollo escolar. Mientras que el gobierno prefiere 
iniciativas de arriba hacia abajo, el Index for inclusion fomenta que las escuelas 
puedan decidir sobre sus propias prioridades para el cambio. Otra gran diferencia 
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que señalan los autores es que mientras el Index hace referencia a la eliminación de 
barreras para el aprendizaje y la participación de todos los estudiantes, los 
documentos gubernamentales se centran en la inclusión de alumnos con 
"necesidades educativas especiales”.  
 
Ahondando en el tema de la relación entre políticas educativas inclusivas, cultura 
escolar e inclusión educativa, Heung (2006) investigó sobre la promoción de 
prácticas inclusivas en las  escuelas en 2004 a través de la introducción de una 
versión adaptada del Index for inclusion, denominada “Indicadores para la Inclusión 
en Hong Kong”. La adaptación del Index, apoyada por el gobierno, ha sido más 
necesaria que en otros casos por las diferencias culturales existentes entre Inglaterra 
y China. La versión adaptada se ha desarrollado conforme a los estándares de 
calidad para evaluaciones exteriores de las escuelas de Hong Kong. Las tres 
dimensiones del Index se ampliaron a cuatro. El cuarto dominio se dirigió al resultado 
de aprendizaje del estudiante, aspecto señalado por otras investigaciones como una 
de las debilidades del instrumento (Rose, 2002; Dyson 2001), y trata aspectos como 
la participación, la motivación, el autoconcepto y otras habilidades de aprendizaje. 
 
Heung (2006) expone que la introducción del Index en Hong Kong ha sido oportuna y 
puede proporcionar a las escuelas un lenguaje común que les permita comunicarse y 
cuestionar sus prácticas. Sin embargo, también identifica ciertas barreras a la 
inclusión en las escuelas. Se ha realizado un estudio de impacto inicial que ha 
concluido que éstas aun se sienten abrumadas por la idea de incluir la 
autoevaluación como un aspecto integral de la escuela y la práctica en el aula, y por 
la necesidad de dirigir con éxito la forma de pensar y las prácticas del profesorado. 
Otro aspecto señalado es que en la actualidad es difícil equilibrar la mejora en los 
procesos de inclusión en los centros educativos con el logro de los resultados que se 
exigen. En las escuelas públicas de Hong Kong aún se pone énfasis en el logro 
como uno de los objetivos más importantes a conseguir en el aula. Esta cultura ha 
sido dominante en la educación durante muchos años, lo que genera grandes 
resistencias al cambio en el profesorado.  
 
Las investigaciones que se están realizando en la actualidad se basan en estudios 
de caso centrados en la aplicación del Index a nivel internacional. Un estudio 
internacional que está en curso examina las formas en que el instrumento ha sido 
adaptado y usado en diferentes países alrededor del mundo, incluyendo Australia, 
Inglaterra, Eritrea, Alemania, India, Oriente Medio y África del Norte, Nueva Zelanda, 
Noruega, Pakistán y Gales.  
 
Ainscow (2007) está convencido de que el Index puede ayudar a desestabilizar las 
prácticas de las escuelas por su insistencia en el replanteamiento de los discursos 
existentes y en la necesidad de centrar la atención en las posibilidades 
habitualmente pasadas por alto y que pueden hacer avanzar la práctica. 
 
La investigación, sin embargo, indica que los profesores con experiencia encuentran 
dificultades en realizar cambios en su práctica cuando no están acostumbrados a ver 
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otras concepciones de la educación adaptadas a las nuevas tendencias inclusivas. 
Ainscow (2007) también sugiere que los maestros tienen que desarrollar un lenguaje 
común con respecto a su práctica con el fin de adoptar nuevos enfoques aunque 
todos los autores están de acuerdo en que el Index para la inclusión puede ofrecer 
un marco de referencia para desarrollar un lenguaje compartido sobre la inclusión en 
las escuelas ya que es a través de experiencias compartidas como los maestros 
pueden comenzar a realizar cambios en su práctica.  
 
Este mismo autor (2007) también resalta, por una parte, la importancia de las 
evidencias, encontradas en el proceso de aplicación del Index, como "palanca de 
cambio” y, por otra, el uso de la observación mutua para hacer conscientes a los 
profesores de las diferentes maneras de enseñar. Es fundamental también tener en 
cuenta las evidencias que se pueden encontrar mediante la participación de los 
estudiantes. 
 
Las investigaciones basadas en el Index para la inclusión señalan también la 
importancia de los factores culturales en las escuelas. Las creencias deben ser 
cuestionadas, especialmente aquellas que indican una visión deficitaria de la 
diferencia. Los valores se construyen en las escuelas en la compleja interacción 
entre individuos y  grupos. Se ha demostrado que es imposible separar los valores y 
las creencias de las relaciones en las que se ponen de manifiesto. Al trabajar con 
personas externas a la escuela y comprometidas con la promoción de la inclusión es 
necesario tener en cuenta los valores sociales y morales, las creencias y sus 
conexiones con las políticas y las prácticas en las escuelas. A menudo, esto 
contribuye a un creciente compromiso con la inclusión. Según Ainscow (2007) la 
investigación indica de manera significativa que las prácticas de liderazgo en las 
escuelas pueden facilitar o limitar el desarrollo de la inclusión. 
 
Otras investigaciones que han ahondado en la aplicación del Index en Gran Bretaña 
han sido documentadas por Corbett (2001); Norwich, Goodchild y Lloyd (2001); 
Vaughan (2002); Dyson, Gallannaugh y Millward (2003); Hick (2005), Hodson, 
Baddaley, Laycock y Williams (2005). Dyson (2001) y Rose (2002) y ofrecen algunos 
comentarios sobre las evoluciones realizadas pero no ofrecen una base de 
investigación empírica. 
 
En España el Index for inclusión ha sido traducido, adaptado y difundido por el 
Consorcio Universitario para la Educación Inclusiva que está formado por un grupo 
de profesores y profesoras interesados en impulsar el conocimiento y desarrollo de la 
inclusión educativa en España.  
 
A partir de la difusión del instrumento (Durán et al., 2005; Durán et al., 2003) algunos 
centros de la Comunidad de Madrid solicitaron asesoramiento. Uno de los primeros 
que empezó a trabajar con el instrumento fue el Instituto de Educación Secundaria 
Severo Ochoa de Alcobendas en su afán de ofrecer una mejor respuesta a la 
diversidad del alumnado basada en un proceso de mejora. 
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A su vez, en Cataluña la traducción y adaptación del Index fue realizada por el Grup 
de treball sobre Escola Inclusiva del Instituto de Ciencias de la Educación de la 
Universidad de Barcelona. Con el fin de poner a prueba la versión catalana, durante 
el curso 2003-04, se inició el trabajo en tres centros educativos interesados en una 
mejora de la atención a la diversidad del alumnado y, en general, en un avance hacia 
la inclusión (Duran et al., 2005). 
 
Dentro de las iniciativas del Departamento de Educación del Gobierno Vasco 
(España) para la promoción de buenas prácticas en la respuesta educativa inclusiva, 
así como en las responsabilidades en la supervisión de la edición bilingüe castellano-
euskera, se realizaron ya durante el 2003 las primeras pruebas de la versión vasca 
del Index para la inclusión en dos centros. 
 
Tras las experiencias realizadas en España, Duran et al. (2005) nos señalan que es 
fundamental que los centros hagan “suyos” los materiales y que no se limiten a poner 
en marcha una metodología generalista no diseñada para un contexto de actuación 
determinado.  
 
Los autores también nos indican que “la experiencia del Index, tiene efectos que van 
más allá del propio proceso, puesto que promueve, dentro del centro, la reflexión 
sobre la práctica y el trabajo colaborativo; y, fuera del centro, el establecimiento de 




El Index para la inclusión, según las investigaciones realizadas por diferentes autores 
en distintos países, no es un instrumento fácil de aplicar en su conjunto pero tiene 
múltiples aspectos positivos. Por primera vez, un instrumento aborda la inclusión a 
través de una triple dimensión que aúna, por una parte, los puntos de vista de todos 
los miembros de la comunidad educativa y, por otra, observa el proceso de inclusión 
desde un prisma que considera a la organización en toda su complejidad ya que 
analiza su cultura, el despliegue de esta a través de las diferentes políticas que pone 
en marcha el centro y, en último lugar, cómo las prácticas del día a día reflejan la 
misión, visión y valores del centro respecto a la inclusión. 
 
El hecho de iniciar un procedimiento de trabajo como el señalado por el Index para la 
inclusión permite, por una parte, que la comunidad en su conjunto participe en un 
proceso de reflexión sobre determinados temas que en el día a día quedan 
enmascarados por otros aspectos y, por otra, facilita que en la organización se hable 
con un mismo lenguaje, y de forma abierta, sobre el estado de ciertas formas de 
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